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solver sus conflictos mediante el uso de la pacífica pa-
labra. Experimentan la vida cotidiana y ponen a prue-
ba nuestras normas sociales para construir una historia
común. Establecen leyes que respetan e integran en
éstas las enseñanzas recibidas del mundo adulto desa-
rrollando su pensamiento crítico. 
De la conciencia de grupo surge el deseo de jugar

juntos, la poderosa identidad colectiva, y entre esa ló-
gica del deseo y la lógica de lo social, el niño vuelve a
aprender desde la escuela a ser actor y desenvolverse
autónomamente.
La escuela no es únicamente un lugar de instruc-

ción, sino de vida, de socialización. Y en este espacio el
niño se convierte en agente activo de su educación.
La actividad constante del recreo implica una labor

continua del profesorado. Nos convertimos en conseje-
ros, enfermeros, canalizadores de conflictos, recolecto-
res de datos, sosegadores de miedos y ansiedades infan-
tiles, ayudantes de recomposición de vestuario…, la
actividad frenética de los niños en el recreo pudiera
compararse con un hormiguero en plena actividad, en
el que los profesores tienen que recoger intermitente-

mente la información que perciben y actuar sobre ella,
procurando orientar a los alumnos para su propia auto-
nomía. 
Profesionalmente, el reconocimiento de lo que se

acaba de ver permite el acceso al universo infantil en el
que el profesor tiene ese catalejo ante el que se sor-
prende e incluso los padres conocen conductas inespe-
radas referidas en charlas. Lejos de ser únicamente seres
que hay que educar los niños son los autores del texto
que construye su identidad propia.
El juego es el centro de la actividad del niño y

cuando es libre es cuando alcanza su más bella expre-
sión y sentido. Los niños deben jugar libremente. Cada
día, a nuestros alumnos se les brinda esta oportunidad.
En nuestro caso, por la disposición de nuestro recreo,
podemos pensar que este espacio recoge a los alumnos
cuando llegan y también, al final del día, se despide de
ellos habiéndoles ofrecido una maravilla de aprendiza-
jes, por derecho propio.

Silvia Coloma

Profesora de la Sección Infantil



clases

VI-VIICurritos y teatro 
en inglés: Pretty Ritty

Desde hace ya unos años el Departamento de Inglés de
la I Sección ha incorporado al programa de la asignatu-
ra dos actividades muy ligadas a la tradición pedagógi-
ca del Colegio: curritos y teatro.
Esta iniciativa surge después de diversas reuniones

con el Departamento de Inglés de otras secciones donde
se vio la necesidad de vincular más la asignatura a la
metodología propia del Colegio y proporcionar a los
alumnos más contextos de uso de la lengua inglesa.
Los curritos se representan en inglés una vez al tri-

mestre. Las historias son un resumen del vocabulario y
de las estructuras gramaticales vistas en esos meses, in-
corporando al mismo tiempo valores éticos y morales
tal y como se hace en los curritos tradicionales. Esto les
hace ver que el inglés no es algo abstracto que se apren-
de en el colegio y allí se queda, sino que es un idioma,
una herramienta y como tal sirve para comunicarse:
con él se pueden contar historias divertidas, tristes, pe-
queñas aventuras…
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El teatro en inglés se realiza al final de curso. La
clase VI representa Pretty Ritty (La Ratita presumida) y
la clase VII The three little pigs (Los tres cerditos).
Al final del último trimestre, los alumnos ven

una representación de las obras protagonizada por los
profesores y a partir de ahí comienzan a trabajar en
ellas de forma paralela al currículo. Teniendo en
cuenta que los alumnos todavía no dominan la lecto-
escritura, se reparten los personajes y a través de la re-
petición y escuchando a sus compañeros van apren-
diendo su papel. La obra se representa la última se-
mana del curso y la ven los niños de las clases V y VI.
Es una actividad en la que todos se implican y disfru-
tan muchísimo, pero sorprende ver como en ocasiones
alumnos que durante el curso se muestran tímidos,
inseguros y poco participativos, en esta actividad se
muestran seguros de sí mismos, entusiastas con la ac-
tividad e importantes por ser capaces de demostrar
sus habilidades con el inglés. 



El objetivo fundamental de esta actividad es que
los niños empiecen a hablar y a perder el miedo a ex-
presarse en otro idioma. Practican su entonación y re-
fuerzan la fluidez oral que hasta ahora sólo habían po-
dido practicar con palabras de vocabulario y pequeñas
estructuras gramaticales.
En definitiva, el teatro y los curritos les abren las

puertas a un mundo en el que no sólo la señorita habla
en inglés, sino que ahora son ellos los que también
pueden hacerlo.

Clara Alonso, Sonia Luengo y Natalia Ruiz-Castillo

Profesoras de Inglés, I Sección 
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< Pelos y Panchita se hacen
gigantes. Pelos and Panchita
play hide and seek.
Final de la función: 
nos ha gustado mucho.

Página anterior:
Dibujos realizados por los

alumnos de la clase VII. Pelos
and Panchita play hide and seek.

Teatro en inglés. 
Pretty Ritty.
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clase

IXVisita al Museo
Postal y Telegráfico

Finaliza enero y celebramos el cumpleaños del Colegio.
Unimos esta celebración a una visita a la Residencia de
Estudiantes, donde Elvira Ontañón recibe a los niños
de la clase IX para acercarlos a la historia de “Estudio”.
Este hecho lo enlazamos con una carta de Federico
García Lorca a sus padres desde la Residencia. La
misma carta abre un nuevo centro de atención en el
aula: los medios de comunicación.
El tema troncal de la clase IX No vivo solo es una

ventana que incita al niño a la observación del entorno
social. Vivimos en la era de las comunicaciones. Los
avances tecnológicos en este campo son motivo de
asombro para todos.
En el siglo XXI todo es rápido. Cuando queremos

comunicar con alguien, el teléfono, el correo electróni-
co, los chats… nos permiten hacerlo de forma instantá-
nea. A nosotros nos gusta hacer ver a nuestros alumnos
que no siempre es necesaria la inmediatez. A los nueve
años, la impaciencia propia de la edad nos permite tra-
bajar con ellos la espera.
En clase leemos un texto de Pedro Salinas, que lleva

por título El gran invento de la carta y en el que sostiene
que “la carta es, por lo menos, tan valioso invento como
la rueda en el curso de la vida de la humanidad”. Tam-
bién nos hace reflexionar sobre otro tipo de comunica-
ción más personal que rápida, más emotiva y sosegada
que impulsiva…“un entenderse sin oírse, un quererse
sin tactos, un mirarse sin presencia…”.
Los niños experimentan la ilusión de escribir y re-

cibir una carta. Se les motiva a elegir el papel, comprar
un sello y enviar la misiva por correo tradicional. A
clase van llegando las cartas que los niños reciben en
sus casas y desde el aula enviamos también un correo

electrónico a la señorita Elena Flórez, que ella nos con-
testa inmediatamente. “¡Señorita, esta respuesta sí que
llega rápido!”.
En este momento de trabajo es muy oportuna la vi-

sita al Museo Postal y Telegráfico, que por suerte tene-
mos a dos manzanas del Colegio, y al que llegamos tras
un agradable paseo de mañana.
El Museo tiene el tamaño ideal para niños de nueve

años. Las piezas que guarda despiertan en todos el in-

Tr a d i c i ó n  y  c r e a c i ó n

68



Tr a d i c i ó n  y  c r e a c i ó n

69

Tarjeta postal, carta y correo
electrónico realizados por los

alumnos de la clase IX tras la
visita al Museo Postal y

Telegráfico.
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terés y la curiosidad y nos permiten hacer un recorrido
histórico a través de las diferentes formas de comunica-
ción en España desde sus orígenes hasta hoy.
La visita comienza. Nos introduce en ella un ama-

ble guía.
Nos sentamos en una sala donde se nos proyecta un

documental que nos cuenta la necesidad que tiene el
hombre de comunicarse desde sus orígenes: el tam-tam
del tambor, las señales de humo, los silbidos, la crea-
ción de las primeras calzadas para favorecer el galope
de los caballos y carruajes, los primeros vehículos para
el transporte de paquetes y cartas, la creación del sello
y más tarde del franqueo, hasta llegar a la era de los co-
rreos electrónicos.
Es ahora cuando se inicia la visita a las distintas

salas del Museo.
Vemos una exposición de cuarenta buzones, desde

los primeros hasta los actuales. Entre ellos el que más
les llama la atención es la cabeza de león de mármol,
que estuvo en la Real Casa de Postas desde 1877 a

1919. Los más valientes se atreven a meter la mano en
su boca. 
Contemplamos también una muestra histórica del

transporte que se ha utilizado para hacer llegar los en-
víos desde 1828 hasta nuestros días: diligencia, bici-
cletas, motocicletas, tren, coche, barco y avión. Los
niños toman conciencia del paso del tiempo. Una anti-
gua bicicleta preside la sala. Les llama mucho la aten-
ción. Impensable hoy en día ese sillín, ese manillar…,
otra manera de tomar conciencia del paso del tiempo.
Les asombra y divierte ver los cambios en la indu-

mentaria de los carteros desde el siglo XIX. Es aquí
donde descubren la cornamusa o trompa metálica y la
relacionan con el símbolo de Correos.
Existe en el Museo un espacio dedicado al proceso de

fabricación del sello, donde los niños pueden observar
los diseños de los dibujantes y la estampación final. Pue-
den ver, asimismo, los primeros sellos de España y se-
guir la historia de nuestro país a través de estas pequeñas
pero valiosas imágenes. Se les anima a que se inicien en

Ejercicios sobre la estructura
de un sobre y de una carta.
Clase IX.
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el arte de coleccionar sellos, incluso en alguna ocasión
les han regalado una lupa, unas pinzas y una regla.
Encontramos también una colección curiosa de so-

bres en los que la dirección aparece en forma de jeroglí-
fico. A los niños les entretiene descifrar su significado y
valoran el ingenio del que los escribió en su momento.
La visita toma un giro cuando entramos en la sala

de telegrafía del siglo XIX. Aparecen los inventos que
permiten establecer la comunicación inmediata en la
distancia: el heliógrafo, las primeras pilas de laborato-
rio, el telégrafo y el lenguaje Morse. En este momento
les gustaría dominar estos signos y ser por un instante
espías o poder enviar, sencillamente, mensajes secretos.
El mundo de la comunicación parece no tener fin y

supone un acercamiento impactante entre el espacio y
el tiempo.
Aún nos queda una gran historia. Palomas mensa-

jeras que cruzaban España con mensajes anillados a sus
patitas. Los niños quedan cautivados. ¿Quién no que-
rría mandar un mensaje con una paloma?
La modernidad tiene forma de satélite. También

pueden ver una maqueta del Hispasat y asociarlo a In-
ternet y a toda la tecnología digital.
Nuestros alumnos tienen ante sí un gran reto: la

comunicación espacial de la que posiblemente serán
protagonistas.
Esta visita despierta la curiosidad y provoca en

ellos una reflexión sobre lo antiguo y lo moderno,
sobre el paso del tiempo y los avances tecnológicos que
hacen posible una vida más fácil.
La visita termina con un juego. Quien quiera

jugar…

Profesores del Seminario de la clase IX

Parte de la
colección de

tarjetas postales
regaladas por el

museo a los
alumnos.



HistoriaGonzalo Menéndez-Pidal: 
The science of seeing
Antes de que nos diéramos cuenta, Gonzalo Menéndez-Pidal Goyri ya estaba en
clase. Por parte de los que se dedicaban a lanzar siempre el aviso de “ya viene”, no se
había producido ninguna señal desde el pasillo, ni ninguna otra noticia alarmante,
examen sorpresa, faltar ese día… Y él estaba en la pizarra, con los brazos a la espal-
da, mirándonos con aires de ser un hombre sabio que solo estaba observando.
A primera vista, no era como los demás profesores, parecía tener otra mentali-

dad, ser más libre. En su atuendo, en su actitud y sus ademanes, en su serenidad o
en sus silencios, en su elegancia Gonzalo Menéndez-Pidal era diferente, parecía estar
un paso más allá en todo. Y lo estaba. Empleaba tan a fondo dicha libertad que sus
temas eran de lo más variado, y algunas familias lo veían como un señor desconoci-
do, del cual, a través de sus hijos, no terminaban de averiguar ni comprender, qué
asignatura le correspondía. En el horario de asignaturas, algunos alumnos ponían
simplemente “Gonzalo”. Y él, además, parecía estar por encima de esa división del
conocimiento en asignaturas, en ciencias y letras… Es que lo estaba. Empezaba el
curso hablando, por ejemplo, de cómo se puede calcular la distancia en el globo te-
rráqueo teniendo en cuenta su curvatura, algo que sería de ciencias, y terminaba por
hablar de los viajes de Cristóbal Colón, pasando por enseñarnos imágenes de aque-
llos seres humanos imaginarios que tenían un gran pie y lo utilizaban como som-
brilla. 
Eran unos tiempos, años cincuenta y años sesenta, en los que, salvo en “Estudio”,

la uniformidad y el encorsetamiento, imperaban en todas partes. Con la edad que te-
níamos, no nos dábamos bien cuenta. Algunos profesores confraternizaban entonces
con los alumnos dándoselas de campechanos aunque no lo fueran, en un intento
muy de agradecer, por cierto. Gonzalo no lo hacía. Él permanecía austero e inaltera-
ble, entero y tan auténtico como aparentaba ser, con el aspecto de quien quisiera
compartir sus conocimientos siempre que hubiera alguien dispuesto a escucharlo. 
Y como si nada, podía llevarse a su casa a toda una promoción, desplegando un

buen día la magia de una enorme apertura, divertido y locuaz; sus palabras ese día
adquirían más fluidez, pasión. Su alegría era contagiosa. ¿No recordaba a algo? ¿Es
posible heredar los recuerdos? Tal vez era así el talante (¡y lo era!) de aquellos gran-
des maestros de la Institución Libre de Enseñanza, del Instituto-Escuela, de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras o de las Misiones Pedagógicas, personajes que nuestros
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Gonzalo Menéndez-Pidal, 
Lengua Española; 

Madrid, Gráficas Ibarra.
Legado Carmen García del Diestro.

Archivo Histórico Fundación Estudio.

padres eran tan aficionados a envolver en aromas de leyenda, trayén-
dolos al presente con anécdotas. 
Gonzalo Menéndez-Pidal proyectaría alguna película esa ma-

ñana en el sótano de cortinas negras en la Cuesta del Zarzal. Allí
destacaba el blancor de sus canas y la claridad de su mirada de-
trás de unas gafas casi invisibles; a pesar de que los destellos de
los cristales, era imposible distinguirlos de los destellos de los
ojos con la poca luz. Y él respondía sonriente a cualquier pre-
gunta oportuna; sonreía también al hablar de cualquier
tema que lograse captar por completo la atención de todos.
Feliz y muy expansivo, dejaba a ratos de tener las manos
en la espalda para perseguir con un gesto, por un segun-
do, alguna brizna en espiral, en la satisfacción de haber logrado
transmitir algo –esa brizna, diríamos– de sus enormes conocimientos, o
al menos de su actitud. Y lo haría de una manera muy sencilla en apariencia, qui-
tándose importancia, ameno y natural. En momentos como aquellos, su persona era
el contrapunto de la pedantería, de la estrechez, de la cursilería, la fanfarronería, la
mediocridad … Eran más bien palabras con hache, como humanismo, honestidad,
honra, humildad, las que se nos podían venir de pronto a la cabeza a los que desde
muy jóvenes tenemos la necesidad de encontrar la palabra más ajustada y más her-
mosa… ¡Y no era solo eso! Francisco J. Laporta, catedrático de Filosofía del Derecho
en la Universidad Autónoma de Madrid, señala: “pone en cuestión con su obra que
existan esas (…) dos culturas [ciencias y humanidades]”.
Nadie dejaba en momentos tales, y sin ningún esfuerzo, de aprender muy dife-

rentes cosas a su lado, (equidistancias donde el respeto debido quedaba totalmente
a salvo); más de uno se quedaba a la vuelta con ganas de saber aún más de todo aque-
llo que nos adentraba en un mundo distinto…, mejor dicho, en el mundo, en la
vida. Cosas y más cosas sobre los diptongos, el viaje de Cristóbal Colón, sus cálcu-
los, Machu Pichu, los sefardíes, los meridianos, mapas, cámaras de fotos, Carlos V,
canciones populares, o, qué sé yo, sobre aquel artesano que tenía un martinete en
Navafría… Todo ello, regado con el tono, la actitud de asombro ante la maravilla
del conocimiento; o de la técnica, de la artesanía, la música… Habíamos oído pro-
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nunciar su nombre con admiración, en casa de las fa-
milias que ya lo conocían, cuando en “Estudio” los pa-
dres y los profesores estaban muy cerca, en un Madrid
de menor tamaño. Y trataban de explicarnos algo que
Laporta expresa mejor: “era imposible descubrir [en
él] rasgo alguno de autocomplacencia, huellas de ese
narcisismo tan frecuente en el académico”. Es lo que
precisamente le llevaría tan lejos.
Su trabajo, en palabras de Elisa Bernis de Menén-

dez-Pidal, se caracterizaba por una “curiosidad abierta
a muy diversos horizontes”, que, desde muy joven
(1927-28), a los dieciséis o diecisiete años, le lleva a
buscar canciones populares españolas con Schlinder,
por ejemplo… Y, para 

complementar los estudios seguidos en la Universidad de

Madrid –Literatura, Lingüística e Historia principalmente– siguió cursos sobre Física

teórica, Latín vulgar, el problema de las generaciones, en las Universidades de Munich

y Berlín y de cine educativo en la Film und Bildamt der Stadt Berlin

Y dice además Elisa: 

Ese sostenido interés por conocer le ha llevado a adentrarse en parcelas aparentemente dis-

tantes, enfocadas en realidad como un todo, en el que, al relacionarse entre sí, se acla-

ran, enriquecen y revalorizan. Libros, documentos, imágenes, grabaciones, viajes, cosas

vistas, escuchadas o experimentadas

¡Un todo! 

Ha colaborado –dice también Elisa Bernis– en la edición de discos sobre literatura y

música medievales, como Las cantigas alfonsíes, premiado en Japón, y es autor de diver-

sos films documentales sobre temas histórico-culturales, literarios y técnicos, exhibidos

dentro y fuera de España, tales como El alfabeto latino y la escritura, Un día de 1912, Un

caldero de cobre y el largometraje Hijos del 68 del que han solicitado y poseen copia varias

cinematecas extranjeras. Dejó libros escritos, (de literatura, geografía, historia) tales

como Atlas Histórico español, Historia de los caminos de España, Sobre cartografía de la Edad

Media, Cómo trabajaron las Escuelas Alfonsíes, Imagen del mundo hacia 1570. 

Es solo una pequeña lista de los libros que publicó, como muestra de los diferentes
temas que abarcaba. Dejó también la “inmensa riqueza de sus archivos”, nos cuenta
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el director de la Real Academia de la Historia, Gonzalo Anes y Álvarez de Castri-
llón. Para dar una idea de lo que esto significa, podemos poner el ejemplo de una an-
tigua alumna de “Estudio” que acudió a él pidiéndole una canción popular. Le dijo
que mirase en el cuarto de al lado. En el cuarto de al lado, Sira González, que así se
llama la ex alumna, se encontró con una abrumadora estantería hasta el techo llena
de casetes perfectamente clasificadas por regiones… Dejó una vida que acaso cabe
en una de sus frases predilectas: 

No te prometo la verdad, solo que voy en su busca.

Esta frase engloba, y lo dice mucho mejor Francisco J. Laporta, 

unos conocimientos tan dilatados y firmes como yo no los he encontrado nunca.

En 1958 al ingresar en la Real Academia de la Historia, tenía solo cuarenta y siete
años. Manuel Gómez-Moreno, respondiendo a su discurso de ingreso en 1959, lo
describe así:

Curioso de todo saber, apto para desentrañar problemas, merced a su claro entendi-

miento.

Pero, ¿había algo que diera coherencia, carácter acaso de totalidad al ingente baga-
je de conocimientos, de cosas tan diversas y tan esencialmente interesantes que ma-
nejaba? No tenía un minuto que perder en su enorme proceso creativo y, en palabras
de Oscar Wilde, quiso: 

aislarse para mantenerse a sí mismo fuera del alcance de las ruidosas pretensiones de los

demás, estar al cobijo del muro, como lo expresó Platón […] por su propio e inestimable

provecho.

No tenía ningún afán de notoriedad, ninguna necesidad de darse importancia,
nunca llevó esa venda en los ojos, sino que dijo: 

Yo siempre me duermo con ansia de aprender.

Carente de prejuicios, no era así su motivación, no era externa. El motor último de
su afán estaría formado por el sereno placer, tan sublime, de llegar a entender bien
las cosas, la realidad. Fue aquello que de manera tal vez irrepetible transmitieron los
tiempos, las gentes y las circunstancias que vivió. Desde ahí, los ideales de la Insti-
tución Libre de Enseñanza habrían cuajado en su persona, constituyendo la mejor
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kinfluencia para actuar en el trasfondo de su capacidad
extraordinaria, hasta llevarle a alcanzar todos los logros
que obtuvo. Para alcanzar ante todo el entusiasmo, la
gran dicha que revelan esas palabras suyas, ese ansia
que nada tiene de insomne ansiedad. Y veía de lleno lo
que otros fueron incapaces de ver. Es aquello que ver-
daderamente importa poder ver, “saber ver”. Lo que
verdaderamente le importó. Y no son solo imágenes. 
En este sentido, el arquitecto y antiguo alumno

de “Estudio” Enrique Nuere Matauco, su yerno, reti-
ró un artículo que le habían encargado, porque el
joven editor consideraba que era poco serio incorpo-
rar ilustraciones a su revista científica; Gonzalo ex-
presó entonces, muy dispuesto a discutirlo, su desa-
cuerdo con esa manera de considerar las cosas, en ab-
soluto convencido de que tal seriedad en las aparien-

cias encerrase algo más que algo de ceguera.
No resulta tan difícil de comprender, si pensamos en él como un alumno muy

aventajado que, en palabras de Gonzalo Anes, había empezado por aprender en 

la mejor de las escuelas, durante su infancia y primera juventud: la casa de sus padres

Si tenemos además en cuenta que allí, igual que en la Institución Libre de Enseñan-
za, la clave de la enseñanza era “enseñar a ver”: “El arte de saber ver”; así tradujo el
señor Cossío una expresión inglesa que en realidad no hablaba de arte, sino de cien-
cia: the science of seeing (Gladstone). Y, partiendo de esta base, en ese interminable
proceso científico, humanístico, artístico, una persona como él, que siempre se defi-
nió como aprendiz, fue capaz de llegar a un lugar en donde nadie previamente había
estado: el lugar donde se esconde el significado de los mensajes que a través de imá-
genes nos ha legado la historia. Llegó a comprender algo, que, estando a la vista de
todos (“en los libros del saber de Astronomía, el libro de los juegos, de las cantigas,
de los códices de los músicos…”) solo él logró hacer que trascendiera al ámbito del
conocimiento. 
Lo explica Gonzalo Anes al hablar de uno de los libros de Gonzalo Menéndez-

Pidal, en una sucesión inacabable de cosas entre las que parece no saber qué omitir: 

esclarecedora descripción de las técnicas y de los usos y costumbres gracias a las imáge-

nes que muestran las indumentarias, los juegos, los instrumentos músicos, el ejercicio

de la caza, las herramientas, los enseres, el mobiliario, los ajuares, en suma, cómo eran

y cómo vivían las gentes del campo, los menestrales, los mercaderes, los príncipes, y
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cómo eran los caminos, los caminantes, las navegaciones,

el arte de la guerra y las fiestas. Todo le permitió presen-

tar, gracias a las imágenes, las variadísimas formas de vida. 

Y dice: 

De cada imagen de un códice miniado, es posible obtener

un conocimiento de las técnicas imposible de encontrar en

los documentos, raros y parcos en cuanto a ellas se refiere.

Pero Gonzalo Menéndez-Pidal también obtiene datos
de libros de viajes, periódicos, estampas, grabados, li-
tografías, abanicos, jarras de loza… Francisco J. Lapor-
ta, enseguida nos previene: 

haríamos mal en añadirle a la lista de quienes cortejan el

actual imperio de lo visual

Para él es otra cosa, sigue diciendo Laporta: 

un filón inagotable de conocimiento histórico y de conocimiento actual [El texto escri-

to, adquiere por esa vía] su máxima eficacia informativa cuando se lee con la imagen a

la vista [para una] comprensión plena [Todo ello considerado como] lo mejor de nues-

tra cultura y lo más profundo de un talante intelectual con el que caminaremos

mejor… Siempre que no dejemos que los valores que guarda se pierdan, termina por

decir.

La clave, que solo él poseyó, del “todo” del que hablaba Elisa Bernis (esas “parcelas
enfocadas como un todo”), posiblemente está en el gran desarrollo de sus facultades
personales, sus dotes para observar, interpretar, relacionar datos, deducir, organizar,
exponer, crear…, si nos fuera dado hacer un resumen racional de las geniales dotes,
características de algunos cerebros.
Aprendiendo de él, incluimos todas las imágenes que nos ofrece este poema ti-

tulado “Cantar de Mío Gonzalo”. Acompañó las fotografías tomadas en la excursión
del curso de 1958 a León, en un álbum que guardó desde entonces. Mucho más que
nada de lo que podamos ahora explicar de su persona en un espacio tan pequeño para
una figura tan grande, que pertenecía a una larga lista de academias, tanto europeas
como sudamericanas… Mucho más que todo eso, quizá sea la admiración y la grati-
tud que con tanto humor expresan aquí sus alumnos lo que más nos acerque a aquel
profesor que tuvo “Estudio”. Aquel profesor, que parecía un sabio. Y lo era. Dice así:
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Mi señor don Gonzalo de Madride saliove,

junto con él salieron mujeres e varones.

Salieron sobre ruedas de un potente Alazane

e de un potro más chico que otros llaman Volkswagen.

Caminan hacia Burgos, que diga hacia León,

en el camino encuentran algún que otro camión.

E todos los varones e todas las varonas

tenían gran pavore de las sus profesoras.

María Elena Gómez, menudita e locuaz,

e Jimena Menéndez, muy severa e capaz.

Pues habían avisado ya las dichas señoras

que serían no flexibles e non complacedoras.

Mas surgiove Menéndez, que otros llaman Gonzalo,

hermano de Jimena, cortés e mesurado.

La máquina de fotos de su cuello colgando

con lentes angulares que Teulón va admirando.

Non fuma et non bebe ni tiene otro placer

que facer sus afotos, todas de muy buen ver.

Et de aquellos varones se fizo protector,

ansí de las varonas, lo cual es aún mejor.

Ca las varonas eran díscolas et agraces

e en todos sus designios otrosí eran tenaces.

E los varones eran en cambio muy perfetos,

e sin designios torvos, sino designios rectos.

E facían reuniones por demás clandestinas

y él a todo asentía con su cara benina.

En muchos otros casos y en varias ocasiones

les salvó de discursos e les dio diversiones.

E les quitó retablos que todos los odiaban

e cimborrios, columnas, cúpulas e portadas.

E todas las varonas, varones incluidos,

pensaron otorgarle de un cargo merecido.

E cogiendo la pluma de condecoraciones

ficieron un cintajo de pocas pretensiones.

E cuando estuvo hecho luego se lo colgaron

y su Lord Protectore con él se lo nombraron.
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Firmas descifradas: Luís Montoya, Ricardo Fuentes, Paloma López Castro, Germán Cabanillas,

Maritina Terán, Pedro Montilla, Pilar Sáinz, Antonio Aldeanueva, María Rosa Capdevila, Álva-

ro Torres, Javier Teulón, Pedro Stockfleth, Ramón Pérez de Ayala, Álvaro Ruiz-Castillo, Ramón

Buckley, Isabelita Ávila, Irene Fenández Flores, Ana Mª Alonso, Paco González, Manuel de Oya,

Arturo Roldán, Eduardo García López, Javier Delgado de Torres, Fernando Menéndez-Pidal,

Gonzalo Fernández Tomás.

Queremos de esta manera recordar también a todos los que firmaron. En especial, a Gonza-

lo Fernández Tomás y a Fernando Menéndez-Pidal Bernis, que fueron los autores del poema.

Doy las gracias a Elvira Menéndez-Pidal Bernis por su generosidad al prestarme al-
gunos papeles.

Elena Fernández Tomás

Antigua alumna. Promoción 1964 
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Elvira Ontañón, 
profesora de Historia

Para situar a todos los lectores del Boletín por igual –tanto ex alumnos, compañeros
o amigos de Elvira Ontañón, como aquellos otros que apenas hayan tenido la opor-
tunidad de tratarla de cerca– resulta obligado puntualizar, aunque sea muy breve-
mente, algunos rasgos de su entorno y personalidad para entender mejor su labor
como profesora de “Estudio”.
En más de una ocasión se ha dicho que la educación española anterior a la gue-

rra, además del empeño máximo de un puñado de personas comprometidas –Giner,
Cossío, Jiménez Fraud, Castillejo, García Morente…– había sido una tarea colecti-
va dirigida por tres Marías: María Sánchez Arbós, María Goiri y María de Maeztu.
Elvira Ontañón es la hija pequeña de María Sánchez Arbós, lo cual la sitúa en el sec-
tor del grupo reformador que, voluntaria o forzosamente, una vez acabada la guerra
decidió quedarse en España. 
Estoy convencida de que la vocación de Elvira por la enseñanza brotó unida a un

sentimiento muy profundo de fidelidad a personas y principios; a un compromiso
vital de dedicarse a difundir con ímpetu, emoción y lucidez, principios educativos
elementales y contribuir activamente a revivir aquel ambiente desaparecido.
En cuanto a su labor como profesora de Historia en “Estudio”, que es el as-

pecto que debo tratar aquí, conservo muy vivo el recuerdo, porque al poco de in-
corporarme al Colegio, en septiembre de 1979, tuve la suerte de asistir con ella a
sus clases como profesora ayudante, una categoría a caballo entre alumno y profe-
sor, puesta en práctica en el Instituto-Escuela, que por unos años se ensayó en “Es-
tudio”; las afortunadas que disfrutamos de semejante privilegio fuimos Maite
López y yo. 
La experiencia más prolongada de Elvira en “Estudio” ha sido como profesora de

Historia de la clase 14. Muchas veces la hemos oído decir que para enseñar Historia
a adolescentes hay que tener en cuenta dos factores que no se pueden descuidar: la
cronología, imprescindible guía para establecer las coordenadas Espacio-Tiempo, y la
simultaneidad, que proporciona la comprensión general; las líneas del tiempo que
tanto le gustaban a la señorita Jimena. 
Elvira siempre ha creído en la enseñanza activa; una interpretación personal del

método intuitivo de la Institución. 
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Allí se partía de las cosas mismas en lugar de hacerlo al

revés, de lo particular a lo general; lo sé porque me lo

han contado no porque lo haya vivido; primero se iba al

museo, por ejemplo, y sobre lo visto se trataba de llegar

a unas conclusiones generales que más tarde se comple-

taban en clase o en la biblioteca con la apoyatura de li-

bros de consulta o incluso de novelas. 

La propia Elvira, hablando de esto conmigo me decía:

Figúrate la fuente inagotable que es Dumas para entender

la Francia del siglo XVII; o fragmentos de romances o de

crónicas para explicar la Edad Media o los viajes america-

nos, aunque no sean siempre del todo fiables; pero para

chicas y chicos jóvenes es muy importante la percepción

directa de los acontecimientos del pasado; la inmediatez

de revivir cómo ocurrieron o cómo pudieron haber ocurri-

do las cosas; recuerda el pasaje de la Noche de San Barto-

lomé en La reina Margot…. ¡Y Galdós!

Elvira se ha apoyado siempre en la literatura para la enseñanza de la Historia, aun-
que, como dice ella: 

Lo que de verdad es inagotable para la historia, y para la enseñanza en general, es ex-

primir el jugo a las palabras, conocer y disfrutar del calado de la lengua.

De ahí que sean tan importantes los subtítulos para centrar a los alumnos en el asun-
to que sea; y esto Elvira en clase lo bordaba. 
A mí me admiraba su facilidad para concluir un tema, que se había ido elabo-

rando entre todos con un guión en la pizarra; y ahí entraba su capacidad de tra-
ductora simultánea para dar forma ordenada a una idea expresada torpemente la
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mitad de las veces; en la clase todo sale como a retazos, pero la pizarra ordena lo que
va saliendo. 

Yo soy muy poco teórica, como bien sabes; me gusta marcar unos puntos clave –una vez

más la cronología y la simultaneidad– pero luego me gusta partir de lo que los alum-

nos puedan tener más cerca: las palabras y las formas; la apoyatura de cronistas, poetas

o prosistas de la época, es decir, la literatura, y las formas, esto es, el arte; pero también

los mapas, la geografía con los climas, recursos, habitabilidad; y la ciencia y la técnica

y los descubrimientos…. Acuérdate de los grupos de trabajo que organizábamos cuan-

do estábamos juntas en la catorce, cada equipo investigaba un tema y luego se ponía en

común con el posterior debate; al final, la ordenación de la pizarra y, por último, la ficha

para estudiar en casa. 

El planteamiento de Elvira partía de los alumnos; trataba de aproximarlos al deve-
nir de la historia por varios caminos; con las líneas del tiempo, a simultanear un
mismo momento en distintos lugares; con las aportaciones documentales, a relacio-
nar entre sí hechos y personajes: mirar retratos, vestimentas, estudiar edificios, fron-
teras, rutas comerciales, en un bullir de información que los distintos equipos clasi-
ficaban en ficheros colectivos. Es decir, historia partiendo de las mismas fuentes do-
cumentales. Teoría, la imprescindible. 
Muchas veces he recordado después las caras de aquellos primeros alumnos: chi-

cas y chicos agrupados de forma distinta a la habitual, olor a pegamento, tijeras en
ristre, y alguien calcando mapas contra el cristal de la ventana. La experiencia resul-
tó interesantísima, aunque para mí durara sólo un curso, pues, llegado junio, surgió
la oportunidad de una estancia en Estados Unidos y dejé temporalmente el Colegio.
Sin embargo aquel curso fue clave para mí: descubrí una posición intermedia entre
ser profesora y permanente alumna. Una cuerda floja que, sin embargo, a veces se
rompe.

Este artículo es fruto de una conversación con Elvira Ontañón, a la que me une una larga amistad. 

Ana Gurruchaga

Profesora de Historia del Arte, clase 18
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Antonio Bonet Correa, 
profesor en “Estudio”

Aunque puede decirse que el señor Bonet fue en “Estudio” un profesor “efímero”
pues sólo dio clases tres años, sin embargo su paso por el Colegio dejó honda huella
tanto en él como en los que tuvimos la suerte de ser sus alumnos. Prueba de ello está
en que sus dos hijos mayores, Juan Manuel y Pierre, estudiaron en el Colegio, lo
mismo que dos de sus nietos, y el propio Juan Manuel es actualmente Patrono de la
Fundación Estudio.
En cuanto a sus alumnos, con la distancia que da la madurez, siguieron recor-

dando y valorando sus enseñanzas y lo han recuperado recientemente como profesor
y amigo. Pero de todo ello hablaremos más adelante. Ahora nos centraremos en su
biografía.
Antonio Bonet Correa nace en La Coruña en el seno

de una familia de grandes inquietudes intelectuales el
20 de octubre de 1926. Su madre, Asunción Correa
Calderón, es pintora y escritora y él desde muy pe-
queño siente ese interés y amor por los libros entre los
que crece.
A los ocho años su familia se traslada a Lugo, en

donde, en el Instituto de Enseñanza Media, hace el
Bachillerato.
Estudia Filosofía y Letras en Santiago de Com-

postela y, dos años después de acabar la licenciatura,
marcha a París con una beca del gobierno francés. Allí
conoce al que será su maestro, el gran hispanista Ély
Lambert, que le introduce en la Sorbona y en la
Recherche Scientifique de la que es miembro. Durante
los años que permanece en París será el profesor adjun-
to en la cátedra del profesor Lambert. 
Entabla una gran amistad con el también hispanista

y catedrático de la Universidad de Lille, Georges Gail-
lard, que será padrino de su hijo Juan Manuel.
En 1957 vuelve a España y trabaja en el Instituto

Diego Velázquez del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas, en la Facultad de Filosofía y Letras
de la Universidad Complutense de Madrid y en la Re-
vista Goya.
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En 1963 pasa un año becado en México estudiando
la arquitectura hispanoamericana y en 1965 obtiene
por oposición la cátedra de Historia del Arte de la Uni-
versidad de Murcia.
Y ahí comienza su periplo por diferentes universi-

dades. En 1967 gana la cátedra de Historia del Arte
Hispanoamericano de la Universidad de Sevilla y en
1973 vuelve a la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Complutense de la que fue catedrático de
Historia del Arte Español hasta su jubilación.
En 1982 ingresa como Académico de Número en

la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y
desde el año 2007 es su Director.
No podemos continuar con su extensísima bio -

grafía intelectual, pero sí señalar que, además de su
actividad docente, fue organizador de gran número de exposiciones, trabajos sobre
la vanguardia artística, sobre pintores y escultores contemporáneos, y entre sus
múltiples cargos podemos destacar el de Presidente de ARCO durante varios años
y Presi dente de la Asociación de Críticos de Arte, Presidente del Comité Español
de Historia del Arte, representante de UNESCO en la Comisión del Patrimonio
Artístico de Santiago de Compostela y del Camino de Santiago, Presidente de la
Junta de Cali ficación, Valoración y Exportación de Bienes del Patrimonio Históri-
co Español, etc. 
Sus incontables publicaciones abarcan todos los aspectos del arte: pintura, es-

cultura, arquitectura y arquitectura industrial, urbanismo, la historia de los cafés
históricos…
Después de esta brevísima biografía, en la que faltan por mencionar tantos y tan-

tos aspectos de su vida intelectual, vamos a retomar su contacto con el Colegio.
De París vuelve a España en 1957 con una monísima y jovencita francesita,

Monique, su mujer y sus dos hijos mayores. Isabel nace años después cuando ya
vivían en España. Monique será siempre esa compañera en la sombra, amiga de sus
amigos, la secretaria que hasta hoy le sigue llevando su agenda y le pasa a ordenador
sus múltiples publicaciones , o que tiene tiempo para ser la perfecta y generosa an-
fitriona– además de buenísima cocinera– de todos sus amigos y colegas españoles y
extranjeros que tan a menudo pasan por su casa.
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Y en ese año 57 llega Antonio al Colegio como
profesor de Historia del Arte de la mano de la familia
Vázquez de Parga: un profesor joven, guapo, nervioso
y casi podríamos decir que francés. ¡Toda una ex-
pectación!
La promoción 58 recuerda con cariño la elaborada

exposición del Renacimiento que realizó bajo su exi-
gente dirección en los corchos del tercer piso de
Miguel Ángel: los mejores artistas y los monumentos
más destacados se plasmaron allí con fotos, fechas y ex-
plicaciones. 
Los alumnos que acabamos en el año 59 tuvimos en

Preuniversitario como tema monográfico Italia –histo-
ria, arte, geografía, etc.– y el señor Bonet se explayó a
gusto en un campo tan atractivo y con infinitas posi-
bilidades didácticas.
Completó sus clases teóricas con la presentación de diapositivas en el salón de

actos. Este entorno de oscuridad, unido al horario (15.30) y a la inmadurez del
alumnado dio origen, a veces, a cierta somnolencia y a algunas anécdotas jocosas y
chascarrillos que se conservan en el acervo de la promoción 59. Se recuerda que un
monumento fue edificado “por el que lo construyó” y ante las risas del auditorio, en-
fadado, el señor Bonet lanzó un galleguismo que hizo historia: “Aquí estáis volun-
tarios. Así que si no os interesan mis explicaciones OS IS”.
Anécdotas aparte, el profesor Bonet junto con el señor Bauluz, acompañó a la

promoción en el viaje de fin de curso a Cuenca, Teruel y Valencia, y en la conviven-
cia de esos días nos mostró a todos su cercanía y afabilidad.
El paso del tiempo ha hecho que los alumnos valoráramos cada vez más sus en-

señanzas y nos diéramos cuenta de lo que le debíamos en cuanto a nuestros conocimien-
tos de historia del arte hasta el punto de que –y aquí viene lo extraordinario– hace
tan sólo unos años lo recuperamos como profesor, maestro y, además, amigo.
Y esta es la historia: Paco González, promoción 1958, inquieto “agitador cul-

tural” lleva organizando desde hace unos años para su promoción y para algunos
privilegiados “infiltrados” de otras promociones visitas culturales por Madrid a
iglesias, museos o exposiciones que se “rematan” –como diría un gallego– con un
agradable almuerzo, a veces precedido de un aperitivo.
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Ahí comenzó de nuevo la relación con Antonio y
con toda su familia. Monique e Isabel son “infiltradas
de honor” y Juan Manuel también colaboró con entu-
siasmo y cariño mostrándonos las magníficas exposi-
ciones sobre Polonia en el Círculo de Bellas Artes, de la
que fue comisario junto a su mujer Mónika, y la de la
Colección ABC –El efecto iceberg– en su Museo en la An-
tigua Fábrica de Cervezas Mahou de la calle Amaniel
de la que también fue comisario.
Desde entonces Antonio, con esa generosidad que

le caracteriza y a pesar de su frenética agenda, que no
parece que pueda abarcar las veinticuatro horas del día,
siempre ha encontrado un hueco para atendernos cuan-
do se lo hemos pedido y lo hace con un entusiasmo,
una juventud y un cariño que siempre recordaremos.
Y como ejemplo, una muestra. Después de en-

señarnos “su” Academia de Bellas Artes de arriba abajo
pasamos a su espléndido despacho de director donde

hicimos alguna fotografía. Paco le comentó que nosotros íbamos al mercado de San
Miguel a tomar un aperitivo y que, para que descansase un rato, pasaríamos después
a recogerle para comer juntos.
“¡Cómo! –dijo Antonio– de ninguna manera. Yo también me uno al aperitivo”.

Y así fue uno más entre nosotros.
Incluimos, como colofón, unos fragmentos de las quintillas que le dedicó uno de

sus alumnos, Diego Hidalgo, promoción 59, en una de estas comidas, y que reflejan
el sentir de muchos de nosotros.
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Antonio Bonet.

…Fueron grandes experiencias

sus clases y conferencias

que recuerdo con ternura,

salpicadas de ocurrencias 

que nos dio en su asignatura.

El señor Bonet habló

¡qué bien lo recuerdo yo!

con sobriedad y elegancia

recién venido de Francia…

…Cada clase, cada día

algo Antonio nos decía

un tremendo galicismo

que mucho nos divertía

pero nos daba lo mismo.

Lo que sé de arquitectura, 

de pintura y escultura

fue para mí su legado

recuerdo en su asignatura

todo lo que me ha enseñado.

Mª Carmen Lafuente 

Antigua alumna. Promoción 1959

Marietta Vázquez de Parga 

Antigua alumna. Promoción 1954 



Relaciones 
con otras instituciones

Intercambio con el Lycée français
Jean-Monnet de Bruselas
En el mes de noviembre del 2010, veinticinco alumnos de la clase 15 acompañados
de las profesoras Celia Villacorta y Caroline Vandenhaute participaron durante diez
días en el intercambio que “Estudio” iniciaba con el Liceo francés Jean-Monnet de
Bruselas. Esta escuela privada, que actualmente cuenta con unos 2.300 alumnos,
imparte todos los cursos de la Enseñanza Obligatoria y del Bachillerato. La mayoría
de los alumnos son de nacionalidad francesa.

Es una institución fundada en 1907 en memoria de Jean Monnet y desde el año
1988 se propone llevar a cabo un proyecto educativo en el que se dé preferencia al
aprendizaje y desarrollo de los idiomas y a inculcar una actitud abierta y favora-
ble ante la cultura europea y mundial.

Durante nuestra estancia en Bruselas, los alumnos tuvieron la oportunidad
de convivir con jóvenes de su edad en un país francófono, conociendo otras
costumbres y practicando el francés en su vida cotidiana.

Las actividades realizadas durante la semana incluyeron dos días de jor-
nada escolar completa, en los que los alumnos pudieron participar activa-
mente en todas las clases. También se realizaron diversas excursiones y vi-
sitas de interés cultural en Brujas y Bruselas. 

Especial interés tuvo el día dedicado a visitar dos de las institucio-
nes europeas: el Parlamento y la Comisión Europea. La jornada empe-
zó en el Parlamento Europeo, edificio llamado Caprice des Dieux. Allí
pudieron conversar con un eurodiputado español, quien se ofreció
como guía para mostrar las diferentes instalaciones y explicar direc-

tamente cada una de las funciones del Parlamento.
A continuación fuimos al edificio principal de la Comisión Europea, el Berlay-

mont, donde nos esperaba otra actividad interesante. Visitamos las distintas salas
donde se reúnen los Comisarios Europeos y los Jefes de Gobierno y la sala de pren-
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Cuadernos de viaje de Irene Giner, clase 15 E, 
curso 2010-2011 (página anterior) 

y de Helena Azuara, clase 15 A, curso 2010-2011.

sa. Conversaron también con un alto funcionario. A lo largo de esta visita los
alumnos se sintieron importantes, conscientes de estar presentes allí por donde
pasan los Jefes de Gobierno europeos. 
Durante los fines de semana, los alumnos convivieron con las familias bel-

gas y disfrutaron de todas las actividades familiares, incluidos algunos viajes,
como París.
El intercambio se completó con una cena de despedida para todos los

participantes, en un restaurante emblemático de la Plaza Mayor. Desde
allí pudieron disfrutar del panorama único que ofrecían las luces navide-
ñas de la Grand Place.
Los alumnos españoles regresaron muy satisfechos de la experien-

cia, deseando corresponder en Madrid con sus compañeros del Liceo.
La segunda parte del intercambio tuvo lugar en el mes de abril de

2011. En su encuentro con nuestro Colegio, los alumnos belgas es-
tuvieron acompañados por los profesores María Soria y Didier Pio-
trowski. De la misma manera, ellos también tuvieron un progra-
ma muy completo. Asistieron a las clases algunos días y otros re-
alizaron actividades de interés, como las excursiones a Ávila y
Toledo, y visitas a los museos y distintos lugares significativos
de Madrid.
Este intercambio ha sido un éxito en todos los sentidos.

Las dos Escuelas continuarán disfrutando del segundo inter-
cambio con los nuevos alumnos de la clase 15.

Caroline Vandenhaute

Profesora de Francés, IV Sección

R e l a c i o n e s

89

Los alumnos del intercambio 
en el hemiciclo.

El edificio ‘Caprice des Dieux’ 
del Parlamento Europeo.



Intercambio con el Gymnasium
Rysensteen de Copenhague

El intercambio con el Gymnasium Rysensteen de Co-
penhague comenzó con el encuentro de un grupo de
estudiantes daneses que, acompañados por sus profeso-
res, visitaron el Colegio “Estudio” una mañana del mes
de septiembre de 2010.
Era un grupo de treinta alumnos, una clase com-

pleta, que en su segundo año de estudio del español y
siguiendo su costumbre, realizaban un viaje de estu-
dios por España para perfeccionar su idioma. A partir
de aquí, ideamos de manera conjunta con sus profeso-
res, la posibilidad de un encuentro más estable y siste-
mático: un intercambio.
Ello suponía un nuevo planteamiento de esta acti-

vidad por su parte, y la posibilidad de que nuestros
alumnos también pudieran conocer y participar en su sistema educativo y en sus for-
mas de vida. Pues, como es sabido, todo intercambio enriquece a los alumnos, no
sólo en el ejercicio del idioma, sino también, y sobre todo, en el conocimiento del
ambiente socio-familiar y de la cultura en general del país. Y en este caso, el cono-
cimiento de un ámbito nuevo y un tanto diferente: los países nórdicos, con un idio-
ma, el inglés, y ocasionalmente el español, como vehículo de comunicación.
Rysensteen está situado en el centro de Copenhague. El Instituto consta de 5

edificios en el barrio de Vesterbro. Allí, 70 profesores enseñan 23 asignaturas di-
ferentes a más de 700 alumnos en los 3 años anterio-
res a su etapa universitaria. Los estudiantes están re-
partidos en grupos de unos 30 alumnos por clase. El
estudio de idiomas es un capítulo muy importante en
la Escuela y 5 profesores imparten el español en los 3
niveles.
Después de todo un curso de comunicaciones y

acuerdos, terminamos concretando las fechas del inter-
cambio: entre el 28 de agosto y el 3 de septiembre, días
antes del comienzo de su último curso, correspondien-
te a nuestra clase 18. Fue entonces cuando 29 alumnos
de “Estudio” viajaron a Copenhague, acompañados de
tres profesoras. Y a continuación, el grupo de sus com-

Madrid-Barajas. Alumnos de
“Estudio” con las profesoras que
les acompañan en el intercambio.

En los canales de Copenhague: 
de izquierda a derecha, profesores
Morten Bayer y Mads Laursen
Vig, profesoras Mari Carmen
Redondo, Celia Villacorta y
Cristina Vázquez.
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pañeros daneses llegaron a Madrid para convivir durante la semana siguiente, del 4
al 10 de septiembre. Estas semanas supusieron una experiencia positiva de encuen-
tro personal y de grupo y, al tiempo, un contacto directo con las respectivas familias
que los acogieron. En ambos casos, pudieron asistir a las clases en ambos centros (en
Dinamarca el curso comienza a mediados de agosto) y realizar diversas actividades
culturales y recreativas, como tenemos previsto ya en los programas que se organi-
zan en estos casos.
Participamos en este intercambio los profesores del Gymnasium Rysensteen:

profesor Morten Bayer y profesor Mads Laursen Vig. Y las profesoras del Colegio
“Estudio”: María del Carmen Redondo, Cristina Vázquez y Celia Villacorta.
La valoración de esta primera experiencia, por parte de todos los alumnos y pro-

fesores que participamos en ella, ha sido muy positiva. Solamente hemos advertido
algunos aspectos puntuales necesarios de modificar o afianzar, como es normal tras
un primer encuentro, que nos ha servido de referencia para establecer unas bases
fijas en cursos sucesivos.
Estamos satisfechos de los resultados y esperamos que sea un intercambio dura-

dero para realizar en el último curso escolar del Colegio.

Mª Carmen Redondo, Profesora de Química, Bachillerato

Cristina Vázquez, Profesora de Inglés, IV Sección y clase 18

Celia Villacorta, Profesora responsable del intercambio
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Los intercambios 
en el Colegio “Estudio”
Los intercambios culturales y educativos, tanto a nivel individual como institucio-
nal, no son una moda surgida en los últimos años con la globalización, sino que
cuentan con una larga tradición histórica en Europa y América.
En España podría hablarse de un precedente análogo en las primeras décadas del

siglo XX con la creación de la Junta para Ampliación de Estudios, que promueve un
programa de perfeccionamiento académico mediante la estancia de estudiantes y pro-
fesores especialmente dotados en universidades y centros extranjeros relevantes, y con
la puesta en marcha de la Universidad Internacional de Verano en Santander, que po-
sibilita la llegada e intercambio de alumnos y profesores extranjeros, que aportan a
España las corrientes europeas y americanas de desarrollo en el dominio de idiomas y
en el conocimiento de las nuevas tendencias de pensamiento, manifestaciones artísti-

cas y literarias y descubrimientos científicos.
Hay que subrayar que estos intercambios se produ-

cían en los niveles superiores de la enseñanza y entre
profesionales pero, de manera ocasional, también en el
Instituto-Escuela hubo intercambios de alumnos de
todo un curso en países europeos, como Alemania y
Francia, alrededor de 1930 y también se organizó por
entonces una colonia de verano en La Granja, en la que
participaron durante un mes estudiantes españoles y
franceses.
Esto mismo se está produciendo con mayor fre-

cuencia y amplitud en los últimos años. Los intercam-
bios han comenzado a desarrollarse entre adolescentes

de Enseñanza Secundaria, al comprobarse la gran importancia que tienen estas ex-
periencias para la consolidación del dominio de idiomas a edades tempranas y para
el desarrollo de actitudes de relación social, capacidad de percepción y análisis de va-
lores, usos y costumbres de otros pueblos y culturas. Actitudes de respeto y com-
prensión ante lo diferente, afirmación de la autoestima como personas y miembros
de una comunidad nacional y responsabilidad cívica, al sentirse representantes del
propio país, abiertos a una comunidad supranacional, con la que se crean vínculos de
amistad y de posible colaboración en el futuro.
Por lo que respecta al Colegio “Estudio”, hace ya tiempo que la Dirección com-

prendió la importancia de establecer esta serie de intercambios, pensando inicial-
mente en consolidar el dominio de idiomas de nuestros alumnos, fundamental en el
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mundo de relaciones internacionales en el que se va a desarrollar su vida y su traba-
jo. Este objetivo se consideraba primordial al concebir los primeros intercambios
con EEUU en Milton Academy o posteriormente, Glastonbury o Fairport.
Los padres de los alumnos pudieron constatar el avance que suponía la estancia

de seis semanas en Milton para la práctica del inglés de sus hijos, al tiempo que estos
descubrían que las bases de la enseñanza de dicho idioma recibidas en el Colegio
eran sólidas, lo que explicaba que en tan poco tiempo pudieran soltarse a hablar en
el ambiente familiar y académico.
Otro tanto ha ocurrido con los intercambios en centros de francés.
A partir del año 2000, se inició una experiencia nueva ante la posibilidad de en-

trar en contacto con países de Centroeuropa en fase de incorporación a la Unión Eu-
ropea, de los que durante décadas España había estado
ausente por motivos políticos y con los que, una vez es-
tablecida la democracia, había especial interés en co-
nectar por razones políticas, culturales y económicas
Es entonces, cuando el Gobierno español tomó la

iniciativa de proponer al Gobierno checo (otro tanto
haría con los de Polonia, Hungría, Rusia, etc.) la crea-
ción de centros checo-españoles de enseñanza bilingüe,
en los que se impartieran en español las asignaturas
más importantes del currículo. El primero de estos
centros (hoy ya son siete en toda Chequia), es el presti-
gioso Gymnazium Budejovicka de Praga, que mante-
nía desde hacía tiempo intercambios con centros de
Gran Bretaña, Francia, Alemania y México. El Agre-
gado de Educación de la Embajada sugirió la idea de
iniciar intercambios con centros españoles, y recibió el
encargo de la Dirección del Gymnazium de seleccionar
un centro de excelencia para iniciar dicho intercambio.
Inmediatamente pensó en el Colegio “Estudio”, por su
incardinación en la experiencia pedagógica más valiosa de la España contemporánea,
el Instituto-Escuela, y por el prestigio merecidamente adquirido en su trayectoria
académica y pedagógica de más de medio siglo de andadura.
Al tiempo que comenzaba el intercambio de alumnos de Bachillerato con alum-

nos checos del mismo nivel, se ideó la posibilidad de incorporar a esta misma expe-
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riencia a alumnos del Primer Ciclo de Secundaria del Colegio, para lo que se
pensó en un centro de la misma etapa, el “Emmy Destinnové,” de Praga,

ubicado en la zona de las embajadas, con magníficas instalaciones, donde se im-
partía el español desde la Primaria y que era conocido por el Agregado de Educación
en sus visitas periódicas de orientación didáctica. Ambos colegios fueron visitados
posteriormente por nuestra Directora, Elena Flórez.

Hace tres años surgió la posibilidad de un primer intercambio con el
Colegio Público nº 43 de San Petersburgo, que resultó interesante, pero
que no se ha creído pertinente continuar. Y en el curso pasado tuvo lugar
otro encuentro con el Liceo Francés Jean Monnet de Bruselas, del que los
profesores y alumnos han quedado muy satisfechos y que se continuará en
años sucesivos.
Especial interés tiene el intercambio desarrollado con el Colegio Ma-

drid de México, con el que tenemos tantos puntos en común. Son ya cua-
tro años de una experiencia pedagógica satisfactoria. Entre las activida-
des didácticas llevadas a cabo, destaca la protagonizada por un grupo
de entre diez y quince alumnos de la clase 14 de nuestro Colegio, que
ha trabajado el tema de la conquista de América con otro grupo de 2º

grado de Secundaria de México. El programa se titula: Debatiendo por una
historia común. El propósito de este proyecto es el intercambio cultural entre los
dos países a través del estudio de nuestra historia común. Los temas sobre los
que se reflexiona, se refieren al mundo prehispánico y colonial mexicano y al Im-
perio español, bajo el dominio de Carlos V y Felipe II. Se utiliza internet para la
comunicación entre estudiantes y profesores, seguido del intercambio presencial
con sus presentaciones de los temas, impartidas en las clases de los respectivos
colegios.
Esta experiencia ha resultado muy interesante, como acercamiento de culturas y

ejemplo de trabajo académico. 
Desde la convicción de que estos programas internacionales son imprescindibles

para preparar debidamente a los alumnos de Secundaria para hacer frente a los retos
personales y profesionales que han de superar en la sociedad del futuro, hay que su-
brayar que dichos programas se basan en los siguientes objetivos.
En primer lugar, un doble objetivo académico: consolidar el conocimiento y la

práctica de lenguas extranjeras, un requisito cada vez más exigente por parte de las
empresas y actividades nacionales e internacionales, en las que van a desarrollar su tra-
bajo profesional y ampliar, de manera empírica, conceptos de diversas materias huma-
nísticas como Historia, Geografía, Arte, Literatura, etc., estudiados en el programa.
Es el mismo cometido que cumple el intercambio recién iniciado con Bruselas

sobre las relaciones entre Países Bajos y España durante los siglos XVI y XVII, ciu-
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dad que constituye además un centro neurálgico para conocer las instituciones
europeas. En este sentido, la visita al Parlamento y a la Comisión Europea ha
sido una experiencia inolvidable para nuestros alumnos.
En segundo lugar, un objetivo pedagógico de promoción personal: al se-

pararse los adolescentes de su medio familiar y vivir durante un periodo de
tiempo en un ambiente extranjero, tanto en casa como en el colegio, tienen
que hacer un esfuerzo de adaptación al nuevo ambiente, lo que les
permite descubrir y juzgar maneras diferentes de entender el
mundo, hábitos de conducta, de alimentación y de ocio diferen-
tes, vivencia de valores y criterios morales y religiosos, posible-
mente diversos. Todo lo cual les ayuda a tomar una conciencia crí-
tica y a comparar ese mundo de valores y esas conductas con las vi-
vidas en su entorno familiar y social, a corregir las deficiencias
propias y a valorar todo lo positivo de ambos países, en un clima
de tolerancia y comprensión.
En tercer lugar, un objetivo cívico: tomar conciencia de que

forman parte de una comunidad nacional, a la que representan y
a la que deben promocionar. En este sentido, los alumnos deben ser cons-
cientes de que han de dar una imagen positiva del Colegio y del país al que
pertenecen, a través de una conducta ejemplar y de un interés por la len-
gua propia (saber que están contribuyendo con su presencia a la expansión
del español, y que esta expansión, implica un prestigio cultural y político,
pero a la vez, de proyección de intereses económicos en un futuro).
Por otra parte, el intercambio promueve un especial interés y consideración

por la realidad cultural y lingüística del país que visitan: en los casos de lengua in-
glesa y francesa, mediante la práctica; en el de lenguas eslavas, el conocer fórmulas
de cortesía y nociones elementales, sabiendo que el vehículo de intercambio con las
familias y la gente culta del país es el inglés, que ellos pueden practicar con los pa-
dres de los compañeros checos.
Además, les ayudará a ser conscientes de que pertenecen de hecho y de derecho,

a una Unión Europea, evidente en el caso de intercambios con Francia, Chequia y
Bélgica, en cuyo ámbito probablemente desarrollen algunas de sus relaciones profe-
sionales en el futuro.
Por último, estamos seguros de que los intercambios y las amistades de hoy

entre alumnos de los diversos pueblos, contribuyen a crear esa conciencia europea y
universal tan necesaria en este mundo globalizado.

Celia Villacorta Alonso

Departamento de Intercambios
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